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Los albañiles en huelga se proponían re­
correr en columna algunas- calles, y dieron á 
la Policía el aviso] correspondiente, (Tejéndo 
no encontrar dificultad. Tero el jefe de Po 

.liria, que no es amigo de resolver por si sólo 
las cuestiones, sino cuando se trata de meter 
en la tipa á algunos infelices,\^onsultó el 
punto con el Poder Ejecutivo, y este ha re­
suelto impedir la manifestación.

El motivo todos lo comprendemos. . En 
gobierno plutocrático 'traiciona1 á la clase que 
lo ha llevado al poder, si no hace todo lo 
posible por impedir la.agitación de! proleta­
riado. - g0’
.Cada huelga, cada sociedad gremial, que se 

forma, cada eleeciún política .ganada, por los 
obreros, es un toque de alarfna para los ri­
cos, que preparan sus armas (las de la poli­
cía y de! ejércitos, para oponerse á que el 
movimiento obrero siga adelante.

'Pero esto no lo pueden decir los delpga- 
.dos de esa clase "al gobierno del país.

El Partido Obrero y las federaciones gre­
miales' dicen' siempre qué se proponen, ly 
■porqué luchan: quieren la emancipación del 
proletariado, luchan por- la supresión de los 
privilegios. No disimulan que combaten por 
su prbpio interés, que es el de la inmensa 
mavoria de hóhumanidad.

Un'gobierno eoî io el que nos manila ne­
cesita,~por el contrarió,hacer la farsa deque 
defiende los intereses generales, aun cuando 
más oprime á la ¿lhse trabajadora en bene­
ficio de ja clase parásita.

Por 'ego es que él decreto «pie prohíbe la 
proyectada manifestación obrera está ador­
mido de toda una serie de considerandos., en 
(pie el Presidente y su ministro Quintana 
lian agotado su chicana de leguleyos y sus 
argucias de sperikia. ' . -

.Empieza diciendo (pie la manifestación 
proyectada 110 tiene razones ni propósitos de 
orden público. Y, sin embargo, nada es más 
de orden público que el horario de trabajo 
¡jara los obreros, en favor de cuyo mejora­
miento iba á ser la manifestación prohibida. 
Sólo (pie este es el orden público del pueblo, 
no el de lós goliiernos de los ricos.

Agrega el deereto que los términos de la 
solicitud revelan gran excitación de espíritu 
de- parte - de los solicitantes Cualquiera 
vería en eso ‘ún motivo para permitir 
la espaiisióii de esa excitación de espí­

ritu en manifestaciones legítimas, y hasta 
legales, cómo lárque se proyectaba,. Pero los 
gobernantes á la, Saenz Péña'novcomprenden 
que el mejor modo de pr.ovorar los actos de 
violencia, tan esplicables como inútiles, en 
que iuourrenVá veces los trabajadores, es 
impedirles bat\er conocer su fuerza de otro 
modo más significativo y más consciente. O 
!o comprenden y epentan la provocación entre 
los recursos de su política.

El tercer cobsidérando es curiosísimo: se 
prohíbe a miles de albañiles circular por las 
cujíes en procesión, porque ellos, circulando 
asi, dificultarían la circulación!

Habla también el decreto de que la mani­
festación proyectada 'podría dar lugar á de­
sórdenes. Es una suposición que desmiente^ 
los hechos. Las manifestaciones obreras que 
ha'habido aquí basta'ahora han sido de las 
más tranquilas y ordenadas.
' El resultado de. todo esto es que no habrá 
manifestación de lbs huelguistas. Las calles, 
que los obreros pavimentan, adornan y lim­
pian, podrán ser recorridas «por las ridiculas 
v bárLiras procesiones religiosas, tan del 
gusto del s e ñ o r  Presidente, podrán ocuparlas 
lu¿> turbas inconscientes que desfilan vivando

al caudillo que los ha sabido arrastrar con 
su palabra vacía'de sentido, pero no servirán 
para' que los trabajadores manifiesten cuales 
son sus más perentorias reivindicaciones, ^ 
cuantos son los que ya saben sostenerlas.

Asi sea. No por eso va á detenerse en es­
to- país el movim-ienrito tan bien empezado de 
la Organización obrera. No por eso la gente 
que trabaja va á dejar de alistarse para la 
lucha contra la gente que disfruta. Son tan­
tos los agentes y Jos .medios de propagación 
de un movimiento tan espontáneo y tan po­
deroso como éste,,que no hay gobierno capaz 
dé impedirlo ni-'de detenerlo.

DIECIOCHO AÑOS DE PROTECCION
«Pero primero, y  .aun cuando ol tema lia sido 

nuv discutido dentro como fuera del país, anali­
cemos lo que. es esta protección á la industria 
nacional, desj o que no pocos formulan sin darse 
biei: cuenta de lo qué pecuniariamente* significa,' 
m ver que los protectores verdaderos son ellos /  
no los gobiernos a quienes incitan pat'a que pro­
tejan más.el trabajo industrial.

Si alguno de esos que hacen protección sin 
saberlo, s e ‘viese detenido en la calle por un in­
dividuo cualquiera que lo abordase y  le pidiese 
|ue del dineio que lleva para atender ti la alimen­

tación y subsistencia de su mujer é lujos, sacase 
la- mitad o las tres cuartas partes, y. se las en’tr í­

ase a él, alegando que es industrial y que nece­
sita ser protegido, le daría la espalda y se reiría 
de su ridicula pretensión.

|«Si el mismo individuo formulase el pedido 
Apoyándolo en la autoridad representada poF el 

ente de policía, > jncondicionabnentc puesio á 
su servicio pira el efecto, el protectpr sin saber­
lo se indignai ia, clamaría contra la ilegalidad, 
h injusticia de ^entejante despojo.

La industria nacional me (es simpática, diria; 
pero nojliast.a sacar dinero-del bolsillo para dár­
selo á título de que sin él no puede vivir; subsis­
ta como Dios la ayude, pero no pretenda que yo 

proteja. 1 . *»
Seguramente a>d acontecería si el despojo se 

efectuase en esta- forma, si no revistiese el ca­
rácter que le da el impuesto indirecto ó derecho 
aduanero, hábil y ciuitllicojmedio de esquilmar 
aj .consumidor sin que en muchos casos alcance & 
explicarse quién y como le esquilma.

«Pero si no es el industrial quien directa y bru­
talmente mete la mano có el bolsillo del consu­
midor para arrancarle contra su voluntad el tan­
to por ciento que necesita pare sostener su in­
dustria y enriquecerse, ei fisqo, su aliado, su 
socio, en nombre de esa ley de adnana que lia 
dieciocho anos viepe sancionándose periódica­
mente sin levnntir basta ahora la menor protes­
ta de los millones de individuos que perjudica, 
es quien opera la extracción».

Para los tfue no están al corriente en las 
uestiones económicas, para la gran mayoría 

de la clase obrera, á quienes la larga jornada 
y el mísero salario no les dan tiempo ni me­
dios de instruirse,- podrá parecer que La Na­
ción, el diario qtte tal escribe, defiende al 
proletariado.

Nada mas engañoso’. Se trata de una de 
tantas- mistificaciones que- disimula el verda­
dero móvil. o . ‘

Todo esto no es nuts que un recurso de 
que echa mano la burguesía qué explota la 
ganadería y la agricultura, para defenderse 
contra la burguesía industrial. Reparar en lo 
más mínimó las irritantes injusticias sociales 
do (pie es víctima el obrero, no lia sido su 
propósito.

En el articulo transcrito se declara qué 
la actual protección á la industria importa 
una' estafa al consumidor, y se desprende, y 
es igualmente cierto, que el estafado en pri­
mer término es el proletariado, i puesto que 
ricos y pobres, cón poca diferencia, consumen 
casi’ igual 'Cantidad de alimentos sobre los 
cuales se impone el despojo, importando para 
Jos primeros una minina parte de sus rentas. 
y para los otros las 3 1 partes de lo que 
necesitan para cubrir sus mas imperiosas ne­
cesidades. Confiesa, candorosamente que hace 
lLaños que \ieae-sancionamióse la exacción

sin levantar hasta ahora laj menor protesta 
de ios millones de individuos que perjudica.

i Cómo i La Xación, qué se titula defen­
sora de la justicia, lia coriseiítido que se meta 
ía mano 'en el bolsillo ajeno contra la ro- 
luntad su-dueño. dtirante.lfj años, sin levan­
tar la menor protesta? ¿Que causas han de­
terminado qug, ahora, aunqhe sea en parte, 
se diga.con verdad, una de las tantas injus­
ticias sociales que resultan (leí actual orden
de cosas ■?$

Nosotros lo diremos; ya que ellos disimu­
lan, la verdadera causa, para [invocar otra que 
en realidad no es: 1

Los fuertes derechos de aduana impues­
tos á los artículos similares á los que pro* 
duce la burguesía industrial, han dado mo­
tivo á las potencias extranjeras que los en­
vían para usar de represalias, estableciendo 
a su vez elevados impuestos sobre los pro; 
ductos que leá remitía 1¡X burguesía, dueña 
de la agricultura y la ganadería de la Repú­
blica Argentina. De esta manera se lian 
puesto en pugna los intereses de una y otra.

Para que sus productos no sean gravados 
en-el exterior, ésta exije que aquélla ami-, 
nore el tributo que su cómplice el Gobierno 
Saenz Peña saca al pueblo, en forma de de­
rechos de aduana; sin que tal exijencia y 
pretensión haya sido originada por el abuso 
que se comete contra el cdnáumidor, ó sea 
el proletariado. Bien lo prueba el hecho con­
fesado de que durante el largo período de 
18 años, se le lia robado las T4 partes de 
su sustento, sin que la prensa burguesa, y’no 
el pueblo, como parece insinuarlo, baya Le­
vantado Ja menor protesta.. ’

Pero ahora los capitalistas del litoral ne­
cesitan defender la libertad de comercio,^ y 
aparentar protejer al pueblo, para servirse 
de éste como instrumento en la ;guerra( polí­
tica.

Jal-Lucha. •

de un sistema 
; tal influencia

LA EVOLUCION
-DE L A P R O P I E D A D

J

Y la potencia maravillosa 
como ese' dé-producción, ejerc 
en todos los ramos de la economía’pülfilca, 
qne basta la misma agricult ira siente muy 
pronto sus efectos, viéndose.obligada, para 
no sucumbir, á asumir á su vez una marcha 
y un carácter de industria.- -

'lambién á este respecto, nos viene,’ como 
siemre. el ejemplo de América. Allí inmen­
sas extensiones de tierra están bajo el domi­
nio, no ya de tal ó cuaf seño -, sino de com­
pañías anónimas que," en vez Jé factorías,’ 
implantan vastos talleres agrícolas" que tra­
bajan hasta treinta y cuarentá mil hectáreas 
á ia ̂ vez. Allí no hay arrendatarios, - ni pai­
sanos, ni campesinos, sino obreros ocupados 
en dirigir Ja máquina que-ara, siembra, corta 
y recoje. ’ • f,'

He allí, por consiguiente, aestronizada la 
vieja propiedad territorial con sus1 preroga- ■- 
tivas, sus privilegios, sus, títulos nobiliarios; 
ahí feneis los mismos valores inmoviliarioa. 
cambiados en valqres movibles, cotizados co-_i 
mo estos en la Bolsa, transí nisibles-con la 
misma 'facilidad y rapidez; he ahí sustituidíi 
la posesión directa y material de la'cosa, por 
la posesión de su representante; he ahí, en 
fin, transformada, en la agrici itura como en 
la industria, la estrecha propiedad individual 
en una forma primera de prop edad colectiva, 
por. obra de los mismos que la combaten en 
el sentido socialista.

Verdad que esta no es la colectividad de los -
socialistas ó una colectividad que. responda,'

VWVWNV

( Contmuacjóñ) ‘ '

Paro veamos ahora las transformaciones 
más recientes de la propiedad, esas que se 
verifican ante nuestros'ojós jy que, siendo el 
producto de las extremas evoluciones del in­
dividualismo, van sin embargo allanando, por 
una ironía de los procedimientos históricos, 
el.camino al socialismo.

Hasta el estallido de la revolución francesa, 
tuvieron la prevalencia sobré las debías for- 
mas de propiedad y de riqueza las posesiones 
territoriales, • á las cuales iban casi siempre 
unidas prerogativas políticas y jurisdiccio­
nales. ■ ' ’ -

Eu esos tiempos un señor sin tierras no 
se habría podido concebir' ó habría parecido 
algo así como un contrasentido.

íjurge la grande industria (jue, poniendo 
en acción fuerzas naturales !y mecánicas-ul­
tra-potentes, desaloja en pqco tiempo, con 
una producción tan rápida cómo abundante 
y barata, todas las viejas industrias paisanas, 
y llena con sus productos el mundo.

Más ¿ cómo esplicarse un cambio seme­
jante- tan benéfico en lo que se.relaciona al 
incremento de la producción, sin reconocer 
que la industria ya no- sé sostiene sobre la 
vieja base de la actividad, de la inteligencia 
y del capital individual, sino'-que es más 
bien, el producto de una acción colectiva de 
inteligencias y energías, y sobre todo, del 
coticurso de ingentes capitales que, transfor­
mados en grandiosos edificios, máquinas, 
fuerzas motrices, vastos depósitos de mate­
rias primas y elaboradas, y representados en 
el mercado por una infinidad de títulos y 
valores fácil y " rápidamente transmisibles, 
lucen la grande industria esencialmente co­
lectiva entre los portadores de dichos títulos?

aunque más no sea que en ptrte; á las exL 
gélidas’ de1 la justicia- y de la igualdad so­
cial. Para obtener esto, se necesitan formas 
colectivas que, á -más. de favorecer el 'incre­
mento de -la producción, facililen.también la 
justa distribución de los bienes producidos. 
A esíe respecto, puede decirse que nos-halla­
mos* todavía en los mismos términos que' 
antes. 1 ~-

Hemos pasado, es cierto, de una'sociedad 
basada esencialmente sobre la!-agricultura, á 
otra que, con innegable ventaja para la pro­
ducción, ha hecho de la agricultura' también 
una'industria; pero al mismo I tiempo hemos 
ido de los barones de las tierras á los baro- 

de los bancos y del algodón, y, en lo 
que se relaciona á las masas trabajadoras, 
del hombre-cosa fiel mqndo pagano hemos 
llegado al hombre-mercancia^ leí mundo que 
pretende ser cristiano. , -

Más,nadie cree que el curso de las evolu­
ciones de la propiedad haya concluido, ’y no 
pocos en nuestros dias opinan que no sería 
difícil convertirlas actuales formas colectivas 
privadas en formas más amplias’ de colectivi­
dades sociales.

Sucede lo que decía Machiávelli, que, una 
vez eliminadas con el triunfo de la democra­
cia, todas las demás c.fusas de desigualdad 
entre las clases sociales, queda todavía'una 
op'osición por resolver, la económica.,

Seria va,na é, irrisoria para la democracia 
la misma emancipación política, si no fuese 
coronada y sancionada por la emancipación 
económica. •

¿Puede haber algo más burlesco que el tí­
tulo delibres, independientes y soberanos, que 
se nos da, cuando pos vemos olfiígados á 
mendigar, aunque á costa del trabajo, el bo-> 
codo de pan á los piéskle un hombre-como 
nosotros? -

Es, por consiguiente, tilia consecuencia ló­
gica del proceso histórico i[iie las condiciones 
económicas sigan los cambios fie las condicio­
nes políticas. Las sociedad no 'podrá marchar, 
en paz, mientras no háya resuelto, ó más • 
bien, realizado esa ecuación.

Lo qué entraña^ la necesidad de ulteriores 
evoluciones de la propiedad. . -

Reasumiendo. ~ ' —
Hemos visto como, de uñar propiedad que * 

ni al hombre respéta, que invade el mundo' 
moral, que quisiera concentrarse y perpetuarse 
en pocas manos, se llega á una propiedad que 
sé impone límite en todo'sentido'y-que se 
hace, al menos en teoría, accesible ú lodos; 
como de las originarias formas fámilialtís, co- __



lectivas y sociales se llega, á t-ravés, t]el rígido 
individualismo qu i rita río, á las formas com­
pletamente impensadas del feudalismo medie, 
val, y* por fin, á las muy recientes del colec­
tivismo industrial moderno.

La propiedad de ios primeros tjempos se 
distingue por un severo carácter religioso y 
sacerdotal, mientras que en las épocas aris­
tocráticas de los tiempos, antiguos y medie­
vales asume una organización militar y ge- 
rárquica; en nuestro^ dias es una institución 
netamente jurídica.

Cesa, al-prevalecer la riqueza industria], la 
hegemonía secular de las posesiones' territo­
riales é inmoviliarias, y el capitalismo triun­
fante logra hacer do las tierras también otros 
tantos- títulos al portador^

Baste con lo dicho para probar que la pro­
piedad también se modifica y transforma, Id 
mismo que cualquier otra institución de ori­
gen puramente humano y, por consiguiente,! 
transitorio; y valga esto para preravernós 
contra el prejuicio que ia sociedad, en lo que 
se relaciona al derecho de propiedad, no pueda 
existir de otra manera que como la .vemos 
funcionar á nuestro ^rededor.

— \
Aquí pondría término á esta fugaz rela­

ción, si el vocéo de los que se obstinan en 
no ver en la abolición de la propiedad pri­
vada, jnás que violencias y robos, la supre­

sión de toda iniciativa ó energía individual, 
la anarquía, el- caos, etc., no me indujese á 
agregar, á titulo de complemento, los breves 
y obvias consideraciones siguientes.

¿Qué caos, qué disolución'social queréis 
que produzca la abolición d é la  propiedad 
privada, si ella está ya abolida, ó más bien 
dicho, si no ha' existido nunca para las nueve 
décimas partes del género humano?

Y, quién <no vé que es el mismo cíipita— 
lismo que se encarga de aboliría cada vez 
más, absorbiendo las fortunas medianas y 
precipitando día ád ía  pequeños terratenien­
tes, pequeños comerciantes é industriales en 
el abismo inmenso del proletariado?

¿Cesará ia actividad morbosa que desarro­
lla la bicha por la conquista de la propiedad 
y del privilegio? Cesará también la atonía y 
el envilecimiento de esas masas que no tie­
nen otra parte en esta competencia que la de 
pagar los gastos.

Nosotros no nos explicamos por que, en 
una sociedad donde el único factor, como el 
único distribuidor de la riqueza será el Ira 
bajo, no deba acrecerse gradualmente el.prin- 
cipio de la actividad y el sentimiento de la 
responsabilidad personal, siendo más que 
evidente que^sobre la- base-de una economía 
semejante ^podrá realmente ser cada uno el 
hijo de sus acciones, el artífice de su felici­
dad ó de su miseria.

Cierto q\ie tampoco el socialismo curará 
todos los males ni liará desaparecer todas 
las desigualdades que ningún buen deseo ni 
poder humano llegará á destruir. Pero es 
un deber de la sociedad, es una ..misión del 
legislador allanar los males y las desigual­
dades sociales que no tienen ningún funda­
mento en la naturaleza de fas cosas y que 
solo derivan de los sistemas artificiosos hu­
manos.
• Abolida con la socialización de la propie­

dad la principal de esas, causas, la que re­
sume y compendia en si casi todas las demás, 
no hay duda que todas las demás desigual­
dades que derivan de causas meramente na­
turales, á nías de las que basta cierto punto 
serán dictada^ por la variedad de los oficios, 
y los servicios mutuos entre lps hombres, no 
crearán jninas esos5 despiadados contrastes; 
esas enormes diferencias entre hombre y hom­
bre, que constituyen una ofensa permanente 
al sentimiento moral de la fraternidad hu­
mana.

En conclusión pregunto: la propiedad pri­
vada es verdaderamente útil y necesaria ? 
Por qué, entonces, concederla á unos y ne­
garla á otros? Por qué beneficiar con ella á 
potos y privarla á los más? Estendámosla 
por consiguiente á todos, socialicémosla.

Solo bajo esta condiciou habremos heclío 
posible á cada uuo elevar, mediante el tra­
bajo honesto, su nivel, no solamente mate­
rial, sino también moral é intelectual; .mien­
tras esto no suceda, será inútil que nos for­
jemos ilusiones:. Ia sociedad continuará ofre­
ciéndonos siempre el triste espectáculo de un 
puñado de afortunados en medio de multi-l 
tudes de abyectos!

F. Arcangeli.

LA CUESTIÓN SOCIAL
'OPINIONES DE LOS DIRECTORES DE DIARIOS

La nueva ¡jublicación Revira de América 
ha bisto en la cuestión social contemporánen 
un asunto propio para interesar á sus lecto­
res, y lia pedido su opinión al respecto á los 
directores de diarios de la capital.

Algunos han contestado, y .de ellos, los 
únicos que han emitido una j opinión seria y 
meditada, son Ebelot, delv 'Courricr de la 
Plata, y Alemann, del Argcntinisches Ta- 
gcblalt. Es claro que se mantienen dentro 
del terreno burgués, y que de sus ideas no 
saben ó no se animan á sacar conclusiones 
prácticas. • : .*

Ebelot reconoce que el régimen capitalista 
con independencia de la forma monárquica ó 
republicana de gobierno, tiene como conse­
cuencia la formación de dos clases sociales, de 
intereses antagónicos.- »El antagonismo provie 
ne de -dos causas, material la una y la otra mo­
ral». «La primera consiste en la acumulación 
en un número limitado de manos, de los cau­
dales engendrados pór la creación incesante 
mente acrecentada de valores, la que tiende 
á exagerar- sin límite la oposición entre el 
extremo lujo y la extrema miseria. La ségun- 
da es más grave aun. Estriba en que una 
jerarquía social basada en la posesión del 
dinero es la menos propia que se pueda con 
cebir para producir y mantener en las clases 
dirigentes la elevación de las dotes intelec­
tuales- y dé los sentimientos generosos. Las 
aristocracias militares conservan largo tiem­
po una valiente concepción del honor, que 
palia hasta cierto punto los defectos que le 
son propios: Las aristocracias plutocráticas 
llevan al. nacer el sello de un egoísmo gro­
sero». .

Agrega que ese doble efecto del régimen 
capitalista, es acumulativo; que á medida que 
la ciase propietaria acumule riqueza en sus 
maños, se hará más corrompida, é incapaz 
de dirigir la marcha de las cosas, hasta que 
sobrevenga la solución final, que muy pro­
bablemente no será pacífica. A este respecto 
reconoce ventaja á la forma republicana -de 
gobierno, que tal vez permita la evolución 
progresiva en lugar de la evolución revolu­
cionaria.

La opinión del direct'or del Argcntinisches 
Tageblali, es la siguiente :

«Bajo el punto de vista . económico, políti­
co y social, la cuestión social en la forma en 
que hoy se desarrolla, es eT asunto que más 
ha de conmover al inundo en el futuro 
próximo. El poder de los hechos obligará á 
las naciones á derribar las barreras que para 
su recíproco perjuicio y desgracia han levan­
tado entre ellas. La idea de la fraternidad 
de los pueblos dejará de ser un sueño; y to 
mará una forma real. Pero no se puede- con 
cebir una transformación tan profunda como 
la que implica la solución de la cuestión so 
cial, sin que se despierte el temor de que los 
fuertes sacudimientos que experimentará la 
gran masa del pueblo en los países industria­
les más' adelantados del viejo, y quizá tam­
bién «leí nuevo inundo, antes de alcanzad su 
emancipación, hagan correr mucha sangre.

• Sea de ello lo (jue .fuere, siempre es in­
creíble que jas invenciones modernas, que 
han determinado una revolución tan grande 
en la economía universal, vayan á quedar li­
mitadas en su empleo al- sistema capitalista 
hoy dominante: ellas son patrimonio común, 
de los pueblos* y deben servir á su bienestar 
y no, por el contrario, las masas del pueblo 
estar sometidas á los dueños de los medios 
de' producción. Hasta que se haya producido 
un cambio en ese sentido, no se podrá ha­
blar de una feliz solución del problema so­
cial».

Los deijiás; periodistas que han contestado 
se expiden sobre el punto cqii un desparpajo 
qué nos asombrarla, si no supiéramos que su 
oficio es tener siempre una opinión, aunque 
se trate de cosas que no entienden, ni son 
capaces de entender. Semejantes á esas feas 
bailarinas, llevadas por la miseria ó por el 
vicio á ganarse ia vida exponiendo sus malas 
formas en los proscenios de los teatros, los 
escritores de la prensa plutocrática no tienen' 
ni pueden tener ese pudor saludable, que 
obliga á callarse al que no tiene nada que 
decir, y á cubrirse á la que no tiene nada 
que mostrar. ’ • v

B. Mitre y Yedia ,.de L a Nación habla de 
una pelea entre dos' perros por un hueso, 
pelea en que e l. hueso empieza á querer- to­
mar parte. Será muy ingenioso, pero no lo

entendemos. Parece tener además alguna, 
idea de lo que son leyes de clase.
- E. Lobos, el digno director de La Prensa 
macanea de lo lin(l)o, en ln jerga incompren­
sible que distingue al diario d'e la ralle de 
Moreno. Después de leer tres veces lo que 
ha escrito, hemos creído llegar á comprender 
«pie para él toda la cuestión social se reduce 
entre nosotros á la educación .moral del pue­
blo. Es esto seguramente lo que La Prensa 
se propone con sus correspondencias de 
Houssave y de la baronesa, Livet, con sus 
crónicas y dibujos policiales, ~con sus avisos 
de usureros y adivinas. Eli cuánto á la cues­
tión social europea, 'como la llama el hábil 
industrial de La Prensa, no se. le ocurre 
nada más respecto de-ella que-repetir la fra­
se de un zonzo; «hay tantos socialismos como 
socialistas».

Un señor Mosca, de l'Operaio Italiano,, en­
cuentra buena la ocasión pira hacer gala de 
esprit, y dice-una serie de jugares cbmunes 
alternando con sandeces. *>,

El Correo Español, todavía entusiasmado 
con el submarino Peral y la expedición á 
Melilla, no siente sino lo (pie huele á pólvora, 
y concentra toda su atención sobre los aten­
tados anarquistas.

Sólo Cothereau, del Petit Journal, se de­
clara chiquito ante un asuntq tan grande 
como la cuestión social, y se disculpa de no 
tener sobre ella una opinión, porque ha leído 
al respecto las cosas más contradictorias. 
¿Será por eso (pie no tiene opinión?

ACLARACIÓN .
Contestando á las preguntas que se nos 

han dirijido con motivo de una- proclama in­
serta en el «Amico del Popolo» del 1-2 del 
corriente, hacemos la siguiente aclaración:

No es el .Comité, ni el Partido" socialista 
italiano, sino úna fracción del mismo — el 
-«Núcleo de Porta Yenezia» (Milán),-quien la 
publicó, dando lugar á no pocas protestas por 
parte de las démás secciones, ¡por haber ha­
blado, sin automación alguna, en nombre de 
todo el Partido. También protestó el Comité 
Ejecutivo Nacional, en vista de lo cual el 
«Núcleo de' Porta Yenezia» acacaba- de asu­
mir por entero la responsabilidad de dicha 
proclama.

Como se ve, el error de «L’Amico del Po­
polo» es uno de .esos en ores en que cual­
quiera hubiera podido fácilmente incurrir.

PROGRESO INDUSTRIAL

En la Región del hieii'o de Mesaba, sobre 
el Lago Superior (E. U.), hay un depósito de 
mineral de hierro que tiene 120 millas de' 
largo sobre 30 de ancho, tan blando que con 
palas ü vapor, sin ningún trabajo de mine­
ría, se'lo alza en’los wagones del ferrocarril, 
que lo llevan á los hornos de moderria cons­
trucción de una capacidad productivá 'de
100.000 toneladas de hierro por dia cada 
uno. El espesor del -depósito de mineral de 
Mesaba-varía entre 12 y 00 metros. Con las 
palas a vapor, el trabajo de 40 maquinistas 
remplaza el de 2.000 mineros, y la cpns- 
trucción de los hornos nuevos quitó -el tra­
bajo á un í)3 °/0 de los obreros ocupados an­
tes allí. El precio del mineral bajó un 80 °/D 
gracias á la introducción de la nueva pala d 
capar.—(Deutscher1 Echonomist núm. 500).

Más máquinas
Ei americano Lindsley ha inventado una 

máquina para cargar y descargar wagones 
de ferrocarril. Esta maquina remplaza el tra­
bajo de 125 hombros conG muchachos, y está 
ya en actividad en las estaciones de Cleve­
land y Minneapolis. En Cleveland seis jóve­
nes peones descargan en nn día 100 .wago­
nes cargados de carbgn ó de mineral de, 
fierro.

A  los obreros de todos los oílcips.

Compañeros:
Nunca se ha demostrado en esta jiiudad 

tan evidénteiríente como hoy, el anhelo de 
los. trabajadores por lanzarse' á la reivindi­
cación de sus-derechos.

Este movimiento es hermoso, 1 y debería 
bastar el haberse producido «pqra demostrar 
á los explotadores de todas las categorías, 
que ha concluido su- época y que más les 
convendría concedernos lo que nos pertenece, 
antes de que se lo arranquemos por la- tuer­
za," pues para eso nos alistamos.

-La ignorancia, las preocupaciones de todas 
clases, las sugestiones de gente sin concien­
cia y sin qmdor, las refinadas é- informes 
mentiras de los explotadores, y sus defenso­
res, tienen todavía á la mayoría de los obre­
ros desunidos y desconfiados. Pero muy 
pronto esta migma mayoría, por la fuerza 
de los sucesos se convencerá de su triste 
posici )n y comprenderá leí falso camino que 
ha seguido hasta la fecha.

Compañeros: El movimiento-obrero se va. 
estendiendo día á día. Nuestros compañeros, 
albañiles, cansados de -iser espoliados para 
enriquecer á sus patrones! se han lanzado ya 
unidos á la lucha, á la. huelga. Pnes bien, 
.compañeros, ellos merecen toda nuestra con­
sideración y apoyo; ellos nos indican el ca­
mino á seguir; ellos forman l̂a vanguardia 
del ejército proletario en lucha con los bur­
gueses. Sigan, ellos adelante, sin vacilaciones, 
y sin retroceder, que .nosotros estamo^ dis­
puestos á sostenerlos siempre y en todos lo i 
terrenos. r

Valor compañeros, unidos seremos üna_ 
fuerza incontrarrestable, pues, á los fusiles 
y á los cañones de los explotadores, opon­
dremos miles y miles 'de productores, sin 
armas materiales,, pero con la conciencia de 
su razón .y de su derecho.

Viva la unión obrera! Vivan Tos proletarios 
del universo? todol

Aníbal Canavesio.

E X T E R I O R

r I T A L IA
----H * ~  -

La miserable situación del pueblo siciliano 
ha inspirado al rey Humberto una gran me­
dida: la de enviar á sú hijoL el príncipe de 
Nápoles, á mandar la división militar de Pa- 
lermo. El gobierno' italiano lleva su impru­
dencia, ó su desprecio por el sentido común, 
hasta el punto de decir que esperá de ese 
modo tranquilizar los ánimos en su país sa­
cudido por la esclavitud, y por el hambre.

Desde que rigen las leyes excepcionales re- “ 
cientemente promulgadas, la prensa socialista 
sufre continuas persecuciones. Algunos núme­
ros del periódico Lotta d i Classe han sido 
secuestrados, como1'también de la Critica Eo- 
ciale, y el Himno deiLavqralori de Turati._

i n g l a t e r r A

Dice el cable: .. ¡ J ~ j J - "  q
| Londres martes 21.—La comisión mnniA 

cipal encargada de estu<l¡ar_lás condiciones' 
eh que viven íos obreros de los docks, ha 
puesto de manifiesto qqq por término medio, 
los alimentos dé esos obreros ison de una ca­
lidad detestable, no sirviendo ni siquiera para 
los perros. ij

Eso es debido á lo infiníolle los.salarios 
que ganan. ' .. - j. •

A L E M A N IA

Liebkñecht ha pronunciado hace unos, días 
en Stuttgart un discurso en que condenó la 
ejecucióu del matador de Carnót, porque todo _ 
hace creer que se trataba de un loco, que de­
bió simplemente-'ser encerrádf» en un mani­
comio. ■- . • -

■I
.¡I

Se calcula que hay actualmente en 70 ciu­
dades americanas, 91)0 máquinas de componer, 
empleadas en 132 talleres Tipográficos. Antes 
de la introducción de las máquinas había 
permanentemente en esos talleres 31G1 obre­
ros tipógrafos ocupados, más 1188 ayudantes, 
hiieritr?is que ahora sólo hay 2201 tipógrafos 
y 412 ayudantes trabajando. De manera que 
las 990 máquinas lian desalojado á 2071 ti­
pógrafos, *ó cada una de ellas á dos obreros 
más é menos.

•’ • S U E C I A .  A  ■ ¡ L_

-Mañana domingo se celebrará, en Estokolnío 
un gran meeting socialista por! el sufragio uni­
versal. "

EST AD O S-U N  IDOS

Huelga de 11.000 obreros de las manufac­
turas de algodón da New Benford (Massa- 
ehusetts), por no sufrir reduqción de salario.



u

B R A S l j ;  •
i

Este país tan cruelmente azotado por los 
caudillos que.han sostenido par espacio de 
varios años una desastrosa’ guerra civil, pa­
rece que va á pacificarse por ahora, debido 
•á la derrota y muerte del último de los ge- 
fes revolucionarios. Pero el estado del país 

Jbrasilero no mejorarla mucho con eso, si 
fuera cierta ia noticia, que da un diario fié 
esta capital, de que el gobierno de Peixoto 
ha comprado 100.000 fusiles de nuevo .sis­
tema, y otros armamentos. Queremos creer 
que tuñuño dasatino .no será más que una 
invención, de esas que saben poner en cir­
culación los directores fie la prensa pluto­
crática, cuando les. conviene hacqr subir el 
oro. ' i

D IN A M A R C A  .

-En Dinamarca se ha presentado al fFolks- 
ting un proyecto de ley sobre expropiación 
gradual de los propietarios dé la tierra. La 
desesperada situación de los pequeños agri­
cultores y arrendatarios ha hecho sugerir 
esta medida á los economistas del partido 
radical, muy fuerte en aquel país. El pro­
yecto dispone que serán expropiados todos 
los herederos fie bienes raíces que declaren 
su conformidad con ceder sus derechos al 
Estado por'el 00 ”/„ de su tasación. El Es­
tado arrendará en ■ seguida estos campos ó 
los hará labrar.por su cuenta. Una yivisi- 
ima agitación ó favor de la ley se está ha. 
tiendo en todo el país.- Los Agrarios, el par­
tido de los grandes terratenientes se oponen 
enérgicamente contra la ley, aunque la crisis 
agrícola actual también está hundiendo á 
ellos. Si la ley fuese rechazada en esta se­
sión, volverá á ser presentada en la próxi­
ma.— {Politihen,- Diario de. Copenhague.)

K O T A S  DE L A  SEM ANA

Fútan-as.—El oro baja y el ministro de 
Hacienda está tan contento, que se ha 
puesto á jactarse públicamente de su genio 
financiero. Necesitaba oro para-pagar á los 
acreedores extrangeros, y para conseguirlo 
sin determinar un alza en el mercado, ha he! 
rho ¿comprar por segunda mano diez mil pe­
sos diarios hasta completar el millón que le 
hacía falta.

El cree que con-esa inocente estratagema 
ha conseguido despistar á los especuladores 
alcistas. Puede ser muyibien.

Admiremos las sabias combinaciones de la 
ciencia de las finanzas. _

"yQuien le ¡míe el cascabel al gato!—Dice 
un diario:

«El proyecto del diputado llivarola presen, 
tado en la sesión de ayer y que encarga á la 
justicia del crimen investigar las operaciones 
dolosas que se hayan realizado en el Raneo 
de la Provincia, es una idea que merece'las 
felicitaciones mas calurosas por parte de todos 

•los partidos políticos. *
«Entregada esa misma misión á la justicia, 

desaparecen las molestias que causaban á los 
miembros de las comisiones investigadoras 
tener que chocar con nombres que bajo 
ningún punió de tusía pueden denunciar.»

Todo esto no tiene mas objeto que el de 
ocultar los nombres de los criminales. Los 

¡ jueces pueden mantener en reserva sus actos 
j y averiguaciones, pero los diputados no. Se. 
Jia, sin embargo, del mayor interés conocer 
¡A todos los ladrones de categoría que han 
desbalijado á los bancos, siquiera para que 
el pueblo sepa^ qué atenerse sobre' los hom­
bres que lo mandan.

El gran ladrón Marenco.—Este distinguí, 
do y elegante hambre de mundo vuelve ú 
disfrutar de su-libertad, después de una cor­
ta detención en una pieza de uno de los hos. 
pítales de la capital. Ha encontrado entre 

-  sus muchas y mu^Jiien colocadas relacionesj 
. quien dé la lianza que necesitaba para salir 

del cómodo alojamiento - que allí se le había 
arreglado.
_Es digna de notarse la actitud de, los-dia­

rios respecto de este personage. Cuando re­
cien se descubrieron las sustracciones de di­
nero que había .hecho de las cajas del Banco 
de la Provincia,’ todas eran espresiones de 
condolencia pana el Señor Marenco. y deseos 
de que tan irreprochable persona resultara al 
fin inocente. Cuando se le mandó .poner pre­
so püsó á serr-el detenido Marenco. \  ahora.

que ha encontrado quien deposite por él una 
fuerte fianza, y que sale en libertad, vuelve 
á ser el Señor Don Mariano F. Marenco. 
Guarda con la Policial—Campos, el general 
de caballería encargado de mantener el orden 
y la armonía entre los habitantes de esta 
ciudad, está acusado por los atentados si­
guientes: 51

a; Prisión de Manuel Jaben desde el 4 de 
Junio'hasta el ‘21 del mismo; '  ’

b) Prisión de Miguel Larralde, José Villar 
y Vidal y Mariano Carrera, desde el 4 al 10 
d?l misano mes y.ano;

c) Allanamiento del domicilio de Jaben en 
la noche del mismo dia 4, y pesquisas en ese 
mismo domicilio; y

d) Captura de Benita Arambran en el par­
tido de Guamini, provincia de Buenos Aires, 
y extradición de la mism i verificada por in­
termedio de las autoridades policiales de esa 
provincia. -

SOLIDARIDAD OBRERA

Trabajadores!
- Los  obreros albañiles, secundados 
por los yeseros, se lian declarado 
en huelga para ex ig ir  de los que 
am asan grandes fortunas con sus 
sudores, un horario de trabajo m e­
nos duro y  m ás humano.

A  nosotros n o ” nos incumbe, dis­
cutir ei-í estos m om entos, si ha sido 
ó no declarada á tiem po.la huelga. 
Nuestros com pañeros han creído 
que había llegado esa necesidad y  
se han lanzado resueltam ente á ía 
lu cha ,' enarbolando la bandera del 
trabajo trente al capitalism o-opre­
sor.

N uestro deber, ya triunfen ó cai­
gan vencidos, es declararnos soli­
darios con ellos y  dem ostrar con 
nuestra ayuda m oral y  m aterial, 
que la solidaridad obrera no es una 
palabra vana. *.

Á  este fin. se abre en' las colum ­
nas do «L a  Vanguard ia», una sus­
cripción 'á favor de los dos grem ios 
en huelga.

¡ V iv a  la causa del trabajo  !
¡ V iv a  la solidaridad obrera !

SUSCRICIÓN

Suma anterior. $ 17.00
Recolectado por el «Centro So­

cialista Obrero» en la Confe-
ferencia del Sábado 11............. 1 17.50

Id. id. en la reunión de los tra­
bajadores en madera................  13.15

Abriani.......................................... 0.50
Túñón........................... !..............  0.40
Varios................................................... 0.24
Por Berenguer..,.. . .....................  0.50
Un compañero del C. S. O...... . • 0.30

'Juan Riviere./..............................  100
Un grabador__ -...'.....................  2-50
Manresa... ; ........ ................. '• • • • 0.50
Varios en el C. S. 0 ...................  0.30

’ „ Total................  53.99

Movimiento obrero argentino

Centío Socialista Obrero
’ A pesar del mal tiempo, una regular con­

currencia asistió á la conferencia celebrada 
el Sábado pasado en el local del Centro.

Hablaron varios compañeros sobre el tema 
prefijado:- Necesidad y  conveniencia de las 
huelgas, siendo bastante aplaudidos.

Terminó la reunión, con una suscripción á 
favor de -los albañiles huelguistas, dando por 
resultado 17 pesos con 50 centavos.

Federación Obrara Argentina
Él lunes 27 del corriente, á las 7 p. m., se 

reunirán en el local Ayacucho 1394 los dele­
gados de las distintas sociedades gremiales, 
para tratar definitivamente i del programa de 
la Federación, y tomar otras resoluciones de 
importancia.

Sociedad de Pintores ’ .
- Tuvo lugar el Domingo pasado una reu­
nión de los socios de este gremio, en el lo­
cal Rodríguez Peña 3-14.'

Nos complacemos en, manifestar que ade­
más de ser numerosa fué muy ordenada, y 
sería una verdadera satisfacción que siempre 
las reuniones fueran así.

Quedó aprobada la donación hecha por el 
Consejo de S 500 ’"í¡ . como acto de solida­
ridad hacia los albañiles en huelga.

Se nombró secretario y vice, habiendo sido 
elegidos para ocupar esos puestos los compa­
ñeros Patroni y Rrovelli respectivamente.

El compañero Tulio (albañil) se presentó 
para agradecer en nombre de Sus compañe­
ros la donación de ios p’intores.
* Como muestra elocuente de compañerismo 
se levantó la,sesión, y en corporación más 
de 300 socios fueron á saludar á los albañi­
les, los cuales en esos momentos tenían reu­
nión en ,el salón Unione e Benevolenza.

La entrada á ese salón se hizo en medio 
del mayor entusiasmo.

El compañero Balmelli dió la bienvenida á 
los pirítores, y continuó tetando de la cues­
tión de actualidad.

Hablaron en nomln'e ds los pintores, Bon- 
nafont y Patroni.

.Huelga de albañiles

.Los obreros aíbañiles continúan unidos y 
entusiastas luchando en el terreno legal, á 
fin de obtener lo que h;fce un año más de 
180 constructores firmaron respetar, es decir, 
un horario moderado.

Seguramente los constructores jamás se 
hubieran imaginado, que lo§ obreros hubie­
ran podido soportar tantos días sin trabajar, 
y hay que. reconpcer, que hallándose la ma­
yoría faltos de recursos, el solo hecho de sos­
tenerse más de 0000 obreros durante 3 se­
manas en huelga, demuestra una energía y 
una ’fe en su cauca que merece el mayor elo­
gio.- ’

En los últimos días de la semana pasada, 
estos compañeros, demostrando la mayor gen­
tileza, enviaron á los constructores dos car­
tas invitándoles á q;ue nombraran una comi­
sión especial á fin üe solucionar de una ma­
nera conveniente la huelga; pero una vez más 
esos señores constructores demostraron la 
poca educación que tienen, ó más bien dicho, 
el poco aprecio á los obreros, pues, ni se 
dignaron contestar. Sin embargo, en "los día­
los burgueses, del Domingo apareció un famo­
so- horario que proponían' los constructores, 
es decir, para ellos era rebajarse^coñfeccio- 
nar un horario con los huelguistas. Como 
consecuencia de esto, en' la reunión celebrada 
el Llomingo en el local de la Unione e Be- 
nevolenza, la asamblea rechazó por unani­
midad el tal horario, quedando ¿desde ese mo­
mento acordado que no. se iría al trabajo sin 
el horario propuesto por los obreros. .

El entusiasmo que reinó el domingo pasado 
en dicha asamblea es algo indescriptible; baste 
decir que la concuarencia era mayor de 6.000 
hombres. Además concurrieron más tarde los 
yeseros, herreros, pintores y hojalateros, en 
corporación. Cada corporación que llegaba era 
recibida en medio de atronadores aplausos— 
Entregaron en ese dia $ 700 los yeseros, pe­
sos’ 200 los herreros, $ 200 los talabarteros, 
$ 200 los panaderos, S 100 los gasistas, $ 200 
los pintores.—Total en un sólo día como prue­
ba de solidaridad se recibieron $ 1.600. Como 
resnmen de la reunión del domingo, diremos 
sólo que jamás hubo otra semejante.

El lunes, como la semana anterior concurrió 
una enorme concurrencia al Prado Español, 
pero quedaron ese día impresionados nuestros 
compañeros al recibir una comunicación de la 
sección Belgrano, en la que comunicaban, que 
en esa localidad el Comisario so pretesto de ór­
denes superiores, prohibía relinirse más 
de ocho personas en el local de la secretaría...!

Verdaderamente, si bien estamos curados 
de asombro no creíamos que un simple co­
misario podía ejecutar á su albedrío la ley 
marcial; sin embargo,, el hecho fué asi:
* Una comisión recorrió varfas redacciones 
á fin de que el pueblo tuviera conocimiento 
como se practica la Constitución, pero vana 
ilusión! En La Nación cuando se presentó 
dicha comisión, y se pidió que comunicaran 
por medio de su diario lo .qqe^ acontecia 
contestó: Que quiere que haga?X^i, la poli- 
lieia no los ha dejado reunir,Hendria sus 
razones. En vano se les dijo qúe’ eso .era 
Inconstitucional, etc. quiere decirínada y se 
acabó. En La Prensa, con un poco más de 
hipocresía: Si; tienten razón, pepo los huel­
guistas se muestran inmoderados; serán 
razones de orden público, etc. En cambio al 
día siguiente La Prensa se larga diciendo 
que los huelguistas estaban cegados por la

ira, en una-palabra, ^odo lo contrario-de Jo  
que pasaba. •

Sin embargo, á despecho de esq propagan­
da mezquina de la prensa byrguesa, heñios - 
visto el Prado Español durante todos- estos 
días con gran animación y cada día mayor 
número de obreros.

Se solicitó desde la semana anterior el per­
miso para salir en corporación, y despueí- de 
insistir, fué elevado al P. E. quien ei¿ con­
siderandos (á su paladar) no concede lo\ que 
acuerda un articuló de la Constitución, y 
además nombra al Gefe de Policía comofii-
bitro de esta causa__I _  \  ~

Tenemos datos seguros para' comunicar á 
nuestros compañeros que el asunto está en 
vías de una solución segura para el sábado, 
á la noche á niás tardar. -

Desde el lunes .hasta, el jueves á la noche - 
se ha recibido por suscriciones voluntarias • 
de hojalateros, Centro Socialista, panaderos, 
constructores que aceptan el horario, yeseros, 
pintores, herreros y particulares $.1475,89. •

' , Tcabaj dore» en Madera L

Tuvo lugar el Domingo anterior, en~el 
«Centro Socialista Obrero», la reunión de • 
carpinteros, ebanistas y anexos, convocadas! 
objeto de forma*; una sóciedad de resitencia.

Aconsejando la realización de propósito 
tan útil para los trabajadores, hablaron va­
rios compañeros, cuyas ideas .fueron muy 
aplaudidas por la concurrencia.

Se acordó por unanimidad declarar consti­
tuida la Sociedad de resistencia, de trabajado^, 
res en madera. i.

Para redactar los Estatutos de lil Sociedad 
y correr con los- _demás trabajos de propa­
ganda, eligióse una Comisión-provisoria, coín^ 
puesta de ios compañeros: Basilio Calvo, En­
rique Masó, Manuel Pereira, Rafael Dardé, 
Pablo Arumayo, Víctor Aymamí y Sebastian 
Trullos.- ’ ,

Obreros gasistas. hojalateros y  anexos

Se reunió el Domingo última en el local de 
la «Unión Suiza», aprobando sus Estatutos,y 
eligiendo la Comisión Directiva! que quedó 
.compuesta, en la siguiente^ forma:

Presidente: S. B. Blusón;
Vice: Miguel Pizza, —
Secretario: Alfredo Martínez; _
Pro Secretario: Rafael Zabaleta; r  '' 
Tesorero: Guinchan*. ' — -
Pro Tesorero: Felipe Coruyatti;
Comisario: Augusto-Masse;o y i —
Vocales: Ramón Duran, Eduardo Sassarré 

Juan Cliriotti, Francisco Pezztti,* ’ Carlos De- 
tlorian. • .

£1 Obre o Panadero

Tal es el nombre de un aperiódico que se 
proponen publicar muy en breve los obreros, 
panaderos. Al efecto la sociedad de este gre­
mio ha repartido una circular en que se enea- ■ 
rece la necesidad de dicha' publicación. ~ 

Esperando que dos obreros panaderos res­
ponderán con su ayuda decidida al llama­
miento que se les hace,-y que lajdea será lle­
vada lo mas pronto á la práctica, saludamos 
fraternalmente al nuevo defensor fie la clase 
trabajadora. , -

Obreros feriovia-ios — •

Recibimos y publicamos: -

A\los trabajadores de los ferrocarriles, 
transportes y  comunicaciones de la Pe?. 
pública Argentina. - 1 '  *

Compañeros:
Habrá llegado á vuestro iconocimientp-'la • 

noticia de Ja constitución dê  una Asociación 
filantrópica ferroviaria con ramificaciones en 
toda la República. -  

Pero como por diversas causas es muy 
probable que no hüyajs leído los Estatutos de 
dicha Asociación, y consecuentemente- ignoréis 
los fines que ésta ̂ persigue, vamos; á deciros 
cuales son, para vque no- os dejeis engañar 
por cuatro mistificadores, ingresando en esa 
Asociación, protectora, no de los obreros, 
como dicen sus iniciadores, sino de las em­
presas ferrocarrileras. ’ ^  '■

Esos iniciadores, todos gente bien pagadas 
por las empresas, como émpleados, -han Je- 
nido en cuenta el movimiento obrero que

i
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empieza en este país, y temiendo que los 
trabajadores ferrocarrileros imitaran:! sus her­
manos de otros gremios. - asociándose para 
defender sus intereses lastimados por las em­
presas. se les han adelantado lanzando la 
idea de la Asociación filantrópica que sa­
nios- á combatir.

Hasta leer cualquier artículo de los Esta­
tutos de la Filantrópica para comprender 
que ésta es una Sociedad hecha por los pa­
niaguados -de las empresas ferrocarrileras 
para cuidar los intereses de éstas y apartar 
•á ¡os trabajadores- del verdadero camino' de 
su emancipación.

■El Capituio II. articulo 2”. que se refiere á 
el Directorio, orgauizado por Ministerios co­
mo el Gobierno Nacional, establece que para 
ser miembro de aquel, se necesita- *Ser aé­
rente, administrador, sub-gerente, je fe  de 
tráfico, secretario de alguna empresa de 
ferrocarriles, transportes .ó comunicacio­
nes, Ó ingeniero en ejercicio feri'ODiario*. 
Los trabajadores asociados quedan reducidos 
á la categoría de menores de edad ó iucapa- 

■ ces que deben estar bajo la tutela de los 
patrones y sus lacayos. Aquellos deben pa­
gar y callar, • y los segundos disponer a su 
antojo y según sus conveniencias particu­
lares.
. Otra prueba de que los iniciadores de la 
Asociación fllanhíópica solo buscan vivir á 
costillas de los trabajadores que-se dejen 
engañar por aquellos. El artículo Io del ca­
pitulo V diCfe: *S'on reeono.cidos socios bene­
méritos ,ú honorarios, los señores que se dis­
tinguieron en eMranscurso de la propaganda, 
etc.»,' y el articulo 11 completa la idea de 
este modo: *EI privilegio de socios benemé­
ritos ú honorarios, les da'derecho á éstos ¡'i 
ocupar con preferencia á otro alguno, los 
cargos rentados de la Asociación, como ser, 
tesoreros, contadores, secretarios, delegados 
ó comisionistas».

Las empresas ferrocarrileras no podrán 
quejarse de sus aliados lo‘s iniciadores de la 
l&.Asociución filantrópica. Véase como la 
protejen en el art. l(i de los. Estatutos; 
«Cuando un tren recórrela extensión tic'más 
de 2(X) kilómetros y en el trayecto no haya 
auxilios médicos se costeará un medicó con 
su botiquín correspondiente para prevenir 
lps siniestros de un descarrilamiento y re- 

. "parar las dolencias de los asociados, i¡ucserá 
sUlisfec/b (i mitad por la Sociedad g la 
■Empresa.»

Nos parece inútil, c ompañeros, seguir ana­
lizando los Estatutos de dicha.-hotuí/r/du, para 
convenceros de que ningún obrero con digni- 

. dad debe entrar en clla.j
Cuando los trabajadores nos asociemos, y 

asociarnos es nuestro-deber, les necesario lo 
bagamos con las intenciones que guian á 
los demás trabájaf/ores de todo el mundo, esto 

. es: mejorar las condiciones del traba.jp y de­
fenderse délos abusos «pie cometen con ellos 

' bis* empresas y los patrones.

Ricardo Partía! — Francisco 
López—Prudencio Cardal- 
da—Francisco del Mazo.
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- _ .CAPÍTULO XIV

Oj-okNÍu i  4311c U tmjjer ingrese ru carrera* superiores. ¿LEs 
rmkli4, & cumia»!*— Aprobación del Muchos socinhstas
►on UtuUén -Tilico en esto, r- Insensible trausforroarfófi las

- a>sltm‘?*ret. La iudcjiendencu se c*UUecc.a mujer, sin no- 
UH'4» taja adune, j 'no Ja Mil&rá A do» poV tres.

-» Aon cu a mi o el progreso característico realiza­
do en laísituación de la mujer, dentro de nuestra 
vida soaal, se toca con la mano y salta a'la vista 
del que no cien-é- lo» ojos a la luz, rio por c-D 
dejan de oirse dondequiera repetidos Jos lugares 
comunes sobre la vocación natural de la mujer, 
que ta destiné fatalmente» la casa y á la familia. 
Los predicadores de moral casera, alzan más el 

• .diapasón siempre ijur trata de ingresar la mujer 
en el circulo de la> llamadas carreras superiores, 
como, p >r ejpinpjo, ios ramos más altos de la en­
señanza y de la administración, las profesiones 

.médicas >' jurídica-, las ciencias naturales, la filo­
sofía, las letras. Eiupléanse entonce.- argumentos 
risibles y más absurdo-, \ se defienden ron apa­
rente eiudicion. L -de ver. con qué santo celo

ibogan «esos varones obstruccionistas por la mo­
ral y el orden, que consisten para ■ellos, cetno 
para el girino del cuento, en no arrempujar, es 
decir, en que ¡10 se les flispute su lucrativo oficio, 
-u llueca dignidad,-su ápel.lo.-o sueldo o sh po­
sición envidiada. ¡Concurrencia femenina! ¡Diaii- 
ti-e! La masculina basta y sobra.—Claman que la 
naturaleza y conformación * fi-ica de la mujer la 
destinan a ia vida domestica y  a la  fainiiiay que 
en ese medio debejlenar el fin de su vida. Ya lie­
mos vi-10 como lo llena en las clases pobres. El 
gran raciocinio que se invoca es que la mujer, 
de-de c l’puifo ale vista’ intelectual, es inferior al 
hombre, y que es absurdo éreer que eil tus altas 
esferas de la inteligencia pueda producir nada 
notable. ’ '

Estas opiniones de los «sabios» respanden tan 
biei á la preocupación, comuri a todos los liom 
bres, sobre la vocacior. esencial y capacidades de 
la mujer, que quien ias formula puede* contar 
siempre con la apiobactón del vulgo masculino 
v también del femenino. Sin embargo, aun cuan­
do sea' la mayoría la que deba decid jr, y aunque 
no cabe que se baga nada contra su voluntad y 
sus preocupaciones, esto no quiere decir que quie­
ra siempre ia mayoría lomas racional. Las ideas 
nuevas encontraran eii el * vulgo uná resistencia 
enérgica mientras la instrucción y la facultad de 
comprender séan tan rudimentarias como boy, y 
tas condiciones sociales bagan qué la realización 
de estas ideas bsione los intereses de ¡as clases 
directoras, l"actl es a estas cía-es interesadas ex­
plotar en provecho propio los errores de las mu- 
sas, y por eso bis ideas nuevas no conquistan al 
principio mas que a una exigua minoría, y son 
.objeto de burla, do vilipendio y hasta de persecu­
ciones, jiri o cuando Cstus ideas son buenas y ra­
zonables, cuando surgen como consecuencia nuce 
sana (le la- circunstancias, ganan terreno y la 
minoría se convierte lentamente eri mayoría. Asi 
ha sucedido u toda idea nueva en el curso de la 
Jiisiui la de la humanidad; y la del socialismo, con 
L que esta en relación tan intima la verdadera 
y comjileta cnnincijucion de la mujer, ofrece hoy 
el mismo fenómeno.

¿No fué el cr.sliunisiiio en sus comienzos una ¡n 
lima minen ia? La Reforma y ja  burguesía moder­
na ¿,11o fian tenido también poderosos adversarles? 
¿Han dejado por eso do vencer? ¿s’e lia aniquila­
do e'f socialismo porque se |e hayan puesto, a 
modo de grilletes, leyes excepcionales que le im­
piden moverse? Nunca lia Ado tan segura su vic- 
turia como cuando se le creyó muerto.

No se crea.que todos los socialistas son eman­
cipadores de la mujer: socialistas hay para quie­
nes la mujer emancipada es tan antipática como 
el socialismo para los capitalistas. Todo socialis­
ta se da cuenta de la situación dependiente en 
que se encuentra respecto del capitalista, y.xe 
asombia do que otros, y los capitalistas en espe­
cial, 110 quieran.hacerse cargo de ello; pero Cs 
frecuente que esté mismo socialista no compren­
da que la mujer es independiante delTiombre, por 
q e CsO seiid discutiry poner en lela dejuiciosu 
piopia y sacrosanta personalidad. La tendencia a 
defender intereses reales ó supuestos; que consi.- 
doran sagrados y primordiales, cs la que ciega á 
los hombres.’

Afirmar la vocación natural de la "mujer a no, 
ser mas que ama de llaves o nodriza, tiene tan 
poco sentido como pietendurque siempre existi­
rán rebes porque los hubo en todas- partes desde 
que hay histona.

Aun cuando ignorpmos el origen del primer rey, 
como igi o amos el de 1 p imer capitalista, conoce­
mos las profundas modificaciones, que ha experi­
mentado la monarquía en el transcurso de los 
siglos, y vemos bien claro que se tiende cada dia 
mas á despojarla dct sus prerogativas, pudtendo 
lógicamente deducir qüc llegara un tiempo en que 
se considerará sujierilua semejante institución. 
Toda institución gubernamental o social está so­
metida, como la monarquía, á transformaciones y 
evoluciones constantes, y destinada, finalmente, a 
completa desaparición. Lo misino sucede con el 
matiiinonio y cotila situación de la mujer dentro 
de el. La condición de la mujer en el matrimo­
nio,, bajo lu familia patriarcal, difiere esceneia!- 
meiite de la que ocupaba en Grecia, donde, según 
las palabras de Demóstenes, la mujer tenia por 
único objeto »parir hijos legítimos y ser fiel guar- 
diana dei bogar». ¿Quién se atrevería hoy tí de­
fender semejante criterio como «conforme á 'a 
naturaleza», sin atrac-sc el estigma de que reba­
jaba á( la mujer? No por eso deja de haber ex­
céntricos que comparten en su fuero interno la 
opinión de los atenienses;, pero nadie osara ex­
presar ahora en voz alta lo que uno de los hom­
bres mas notables de Grecia [jodía decir pubbci 
¿'libremente hace dos mil años (1); En esto con­
siste el gran progreso realizado. Si el desarro­
llo industrial, sobre todo el moderno, ha derri- 
bado-por su base tantos millones de matrimonios, 
en cambio lia ejercido sobre, la unión conyugal 
una influencia beneíiúiosa, especialmente cuando 
ia situación social de los cónyuges permite do­
minar los conllictos economteos.' Tan cierto es 
esto, que no iiace muchos años, en los hogares 
de (burgueses ó campe-inos,' s.e consideraba no 
sólo natural que se ocupase la’ mujer de la cos­
tura, do hacer inedia, dar lejía, etc., todo pasa­
do de modaaya, sino también de cocer el pan, 
hilar, tej'er, planchar y preparar la cerveza y el 
jabón.

(11 E 11 España no falta quien 1° diga en alta voz, 
el libro de Babel ino sé olvide; se refiere aHtivel 
intelectual'do Alemania. (N. de LÁ E.) •»

■ En aquel tiempo,-encargar fuera de casa una 
prenda de ve-ur se consideraba una prodigalidad 
■•norme, discutida y juzgada por hombres y mu- 
iern-5 cuino acontecimiento ib 'g ily  subversivo. 
Algo de estOj ocurre en nuostio-; día-, pero come 
• •xecpeión, y mas d *1 W por. 100 de'ia- mujeril- 
se eximen"dé' estas tireas abrumadora-;—y con 
razón jusficima. Muchos de estos trabajos se eje­
cutan hoy fuera, de manera más práctica y ba­
rata que dentro de -casa, y por otra parte la ins­
talación doméstica que exigen, faltaría hoy, al 
menos en las ciudades; de suerte que en un cor­
to período de años se lia realizado en nuestra 
vida de familia una revolución, en la' cua! no 
paramos mientes porque la creemos bien natural.. 
El hombre se acomoda a los hecíios nuevos, y 
no los observa sino se le presentan de una ma­
nera súbita; pero an te-las ideas nuevas, que 
tienden a arrancarle de la rutina consagrada, se 
encabrita furioso-.

La revolución verificada en nuestra vida do­
méstica y que todavía continua, lia modificado 
también, cu otro orden dtí idea§ y de un modo 
profundo, ía situación de la muje'r en la familia, 
ge ha ¡techo niaslibre é independiente. Nuestras 
«huelas no habían pensado ni, podido pensar que 
jóvenes obreros y aprendices v.vírian fuera de 
casa, lejos do Ja mesa dé familia’, frecuentando 
teatros, conciertos, diversiones, y a menudo, ter­
rible es iiecirlo, durante'toda la semana Ningu­
na de aquellas buenas ancianas se hubiese atre­
vido á preocupársele los asuntos públicos, aun 
no siendo político^, como hacen en nuestros días 
muchas muj 're?. Hoy se fundan asociaciones con 
diversos fines, se sostienen periódicos, se reúnen 
congresos, y como obrera ingresa la mujer en 
las corporaciones, asiste á Jas reuniones y asam­
bleas de los hombres, y se encuentra ya, en mu. 
chas paites de Alemania, en posesión del dere­
cho al voto para el nombramiento de los conse.- 
jos de árbitros. f-,

No hay nadie, por rutinario que sea, que in­
tente oponerse a eatos cambios, aun cuando con­
sidero innegable que en estq estado de cosas, al 
lado de la luz., se encuentran sombras que de­
penden prcci-amente de . nuestras gastadas y 
podridas condiciones sociales, pero que no obs­
curecen, sjn embargo, la claridad simpática de 
la- nuevas libertades. Si se dejase votar á las 
muj Tes, por c mservadforas que hayan sido hasta 
abóra en general, resultaría que no se encuen­
tran dispuestas á volver á las antiguas y estre­
chas coódicioues patriarcales jAe principio del
S ’g l o . V -  .
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Centro Socialista Obrero

959 c h il e  959 . -  ‘

Ofrece su local para .reuniones 
obreras ele carácter político ó -gre­
mial. ‘ <

> En el local se pueden leer los pe­
riódicos y revistas siguientes^

L’Ére Noucelle,' de París; Critica Sociale.. 
Milán; Lotta di Classe, Milán; II Crido del 
Popolo, Titrín; L ”Era Ni toca, Genova; II 
Comune di Sañ Remo, San Remo; E l So­
cialista, Madrid; E l Grito del Pueblo, Ali­
cante; Le Soclaliste, Francia; The Peoplc, 
Nueva York; Voricarts, Buenos Aires; Lega 
Ferrovieri Italiani, Milán.

* ' , - f -  -

Recibimos: .•>
J. G., Mendoza, $ 1:00.

A. Mi, La Plata. Lós números 19 y’ 20 no 
podemos servirle por eslu^agotados.

COOCCCCCCCCGCCCCCCCÓCCOOCCC^CCQO

Obreros Tipógrafos
- • 1 v» Y ANEXOS

Se les invita á la reunión que debe cele­
brarse el Domingo 20 de Agosto, en el local 
del »Centro Socialista Obrero», calle de Chile 
número 939, para constituir una Sociedad 
de resistencia del "gremio tipográfico y,
anexos. J , '1

La Comúión Organizadora

CC<X^CCCCCCCCCCCCoQCCCCCCCCCCCCC

Sociedad de Pintores
Ltt secretaría de este1 gremio se ha muda­

do á la calle Junín-núm. 1297.
''l’odas las noches estará abierta de 7 á 9. 

Como asimismo se atenderá á cualquiera que 
venga de día. ’

La Comisión.

~m ’■ ;a a m :■ j« .n  :m :m

Grupos Socialistas
-----------

Fascio dei Lacoratori, Solfs o30t • ,
■ Les Eguux,- Solis 339« - j

Club Voncarls, Pozos 2171 . ' -

Sociedades Gremiales '
Obreros Albañiles y anexos. Jitucal 1479

» Escultores............. í. Paraná 1200
» Herreros 7- mecáni- y

eos y anexos~. J a Ayacucho- 1991 
» Hojalateros,^ g asis­

tas y anexos..... ’ Chile 939 
» Mayorales y  coche■» , ~

ros de IramwaiJ. Zeballos 228
» Panaderos ..............  Cuyo 1327
» ' Pintores — .... ...... Charcas 1092 ,
® Talabarteros...........  Tacuarí 253
» Tapiceros........... Alsina 1480
» Yeseros . i .................. Corrientes 1895.

Á'los compañeros cjuc tengan co­
nocidos en el ' interior á quienes_ 
suponen dispuestos á suscribirse, se 
les mega remitan á- está Adminis­
tración las direcciones-respectivas."

BiBLJQTJSCA
DE

P R O P A G A N D A  S O C IA L IS T A
En la Administración de L a  V a n g u a r d ia  

se hallan en venta los folletos.siguientes:
La A u t o n o m ía  y  La J o r n a d a  L e g a l  

d e  8 H o r a s , p o r  Pablo Lafargue... 0.20
M a n i f i e s t o  c o m u n is t a , por Carlos _  

Marx y Federico Engels............. 0.13
E l C o l e c t iv is m o ,  por Julio^h^sdeA  0.15-

NOTA.— En esta Administración también 
se reciben suscriciones para los periódicos-so­
cialistas de Europa.

L ' E R E  N O D V E L L E
RPVUE MENSUELLE DE SOCi\LISME 

' SCIENTIFIQUE .
LHnjida por

G. D r A M A K D Y  r «
KcuacíaiU pur — *

.1. B O X X E T , P. D R AM AS y E. P O R T A L
Con la colaboración de los principales 

escritores socialistas ~

, Suscrición: * __
Por 0 niiscí.i.................fr . 87 —
“ ' 12 metes.............................  —

■J*-r.uin. — nun des ecoles rs —

L A Carta Orgánica del
“Centro S ocialista O brest” so -I ta lia

de venta en su local, calle
Chile, número 959, al precio do

0.05 centavos.
&


